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    BRAGAS CALIENTES (LA WEBCAM DE VIRGINIA) 
 
      
 
    Nunca le agradecí lo bastante a mi amigo Luis que me descubriese aquella página web. Aunque me encanta el porno (a falta de pan, buenas son pajas), siempre había sido un tío tradicional en ese sentido: pelis típicas que descargaba siempre del mismo sitio con mis actrices favoritas, y videos cortos de ellas también en un par de páginas, nunca buscaba algo más. En estas últimas siempre veía anuncios de otras páginas web de amateurs con webcams, enseñándolo todo e incluso follando en directo según decían dichos anuncios, pero siempre había desconfiado de ellos. La verdad es que las tías que aparecían tenían muy buena pinta: tetas jugosas, caras bonitas, cuerpos de infarto… y además aparecían haciendo de todo, mostrando cada uno de sus agujeros bien rellenos; en ocasiones de plástico o silicona, pero la mayoría de las veces de carne. Sin embargo pensaba que aquellos bombones estarían reservados para los anuncios, seguro que luego las demás serían normalitas o incluso cayos malayos. Y, además, aunque sobreimpresionado sobre algunos de esos vídeos aparecía el texto GRATIS en rojo intermitente, estaba convencido de que te dejarían echarle un buen vistazo a las chicas para calentarte, y en el momento en que quisieras verlas desnudas (y aún más tocándose o dándole al folleteo) te pedirían el número de tarjeta para que empezases a soltar pasta. 
 
    Pero no podía estar más equivocado. 
 
    —¿Has probado MasturWEB alguna vez? —me preguntó ese sábado Luis. 
 
    Estábamos en su piso, echando unas partidas en la consola y hablando de pornografía cuando surgió la conversación. Si a mí me gustaba el porno, Luis era directamente un adicto. Acudía a todas las ferias de cine porno habidas y por haber, se conocía la vida y obra (y las medidas) de todas las actrices e incluso se metía en páginas de pago para tener acceso a los contenidos exclusivos. 
 
    —Ya te he dicho mil veces que no estoy dispuesto a pagar un euro por el porno, Luis. Joder, en las páginas gratis encuentro videos en 4K de lo que me apetezca. 
 
    —¡Ah, no! MasturWEB es totalmente gratis. Es cierto que a veces hacen algún show privado, y si quieres verlo tienes que pagar… Pero es que tienes lo que quieras sin tener que llegar a eso. Tías haciéndose de todo, con toda clase de aparatos, y enseñándolo bien enseñado. Y la mayoría con webcams 4K, no te creas… 
 
    —¿Ah, sí? Joder, ¿y cómo se permiten esos camarones si no reciben dinero a cambio? 
 
    —Sí que reciben. Si te registras gratis y te creas un usuario puedes chatear con ellas, y puedes darles “propina” si te gusta lo que hacen. Y no solo eso… ellas usan una especie de vibrador que les proporciona la página, y que se pone en marcha cuando tú les das esa propina. Es como un tubo flexible con la punta ancha, se meten la parte más gorda y el resto les queda colgando del chocho mientras hacen todo lo demás. En cierto modo, estás ayudando a que se corran… 
 
    —Bah, —respondí, nada convencido— seguro que la mayoría son horribles. 
 
    —Hay de todo, claro… pero te aseguro que hay cada tía que flipas, y la mayoría jovencitas. Muchas no muestran la cara, o incluso usan máscaras para que no las reconozcan. Algunas se sacan una pasta solo con esas propinas, te lo aseguro, y solo por trabajarse el chichi unas cuantas veces al día o follarse a sus novios. Al parecer, algunas se lo toman como un curro y están emitiendo a jornada completa. Con descansos para comer… algo que no sea una polla, claro. 
 
    Los dos reímos, y en mitad de la partida Luis dijo algo que me acabó de convencer, al menos para echarle un vistazo a la página. 
 
    —Pero lo mejor de todo es que estás viendo a esas pedazo de tías en riguroso directo, y te la cascas al mismo tiempo que ellas se meten los dedos, un dildo o una buena tranca. Puedes imaginarte que es la tuya… esas tías pueden estar en cualquier parte del mundo, de hecho podrías encontrarte a tu vecina ahí metida dándolo todo, quién sabe. 
 
    Y aunque no podía imaginarlo entonces, eso es exactamente lo que sucedió. 
 
    Picado por la curiosidad, le eché un vistazo a la página en cuanto llegué a casa. Tras cerrar las cortinas del salón me senté en el sofá y encendí la tele. Busqué la dirección que Luis me había dado y ahí estaba, la primera de la lista. Entré directamente, sin que me pidiese registrarme, y debo decir que fue una más que grata sorpresa. Ante mí fueron apareciendo las miniaturas de cada una de las webcams, una detrás de otra, hasta llenar la página completa; sin anuncios ni nada por el estilo entre medias. Ya las primeras imágenes eran más que prometedoras: me encontré con varias tías que estaban realmente buenas, en poses diferentes y haciendo cosas muy distintas… y algunas no estaban solas. Entre medias había muchos primeros planos de tetas, culos y chochos… y también de alguna polla, claro. Sin embargo, llamó mi atención la visión de unas bragas verdes que se ajustaban a un cuerpo (lo que se veía, al menos, desde el ombligo hasta las pantorrillas) de auténtico escándalo; tal vez fue porque el verde es mi color favorito. De un lateral de las bragas emergía una especie de tubo de color naranja, e imaginé que era ese vibrador que Luis me había comentado. Pulsé sobre la imagen, convencido de que me saldría una advertencia de show privado, o que me pediría un usuario o contraseña… o directamente el número de mi tarjeta de crédito. Seguro que todo aquello no era más que una broma de mi amigo, que era un cachondo, y esa sería una de esas páginas de pago que él frecuentaba. 
 
    Pero, una vez más, me equivoqué. 
 
    La webcam se expandió hasta ocupar la pantalla completa, y aquellas caderas se movieron ante mis ojos al ritmo de una sensual música. Las bragas de color verde se aproximaron a la cámara, y pude ver perfectamente la textura de la tela… la imagen, desde luego, tenía calidad. El tubo que salía por un lado acababa en una forma un poco más redondeada, con un par de pequeños botones, y de repente un par de dedos de uñas pintadas lo sujetaron y tiraron un poco de él hacia afuera, y luego volvieron a empujarlo hacia adentro. Se escuchó un suave gemido y entonces esos dedos, grandes pero bonitos, empezaron a frotar las bragas, marcando a su paso la forma de la grieta que escondían debajo. Yo, escéptico aún, me dije «seguro que en cuanto aparte la tela me avisará de que si quiero ver ese chocho me registre y suelte algún eurito». 
 
    Pero, tras jugar un rato con las bragas, la chica se las echó a un lado, y aquel chocho apareció ante mí en todo su esplendor. No había ni un solo vello púbico que entorpeciera aquella hermosa visión, una raja depilada de aspecto cremoso, teñida de un suave rubor rosado. Me excité sobremanera al ver ese tubo de color naranja que emergía de entre los labios ligeramente abultados, y mientras la chica empezaba a mover el extraño y delgado consolador adelante y atrás, mostrando apenas el interior de su coño, me bajé pantalones y calzoncillos y me saqué la tranca. Aún estaba un poco flácida, pero tras un par de meneos ya estaba lista para la acción, dura, calentita y palpitante contra la palma de mi mano. Empecé a pajearme. 
 
    En la parte baja de la imagen se veía una especie de chat, y me fijé en que a un lado, en letras grandes, aparecía lo que sin duda era el alias de la chica: BRAGAS CALIENTES. Al parecer era española o latina, y si me cabía alguna duda se disipó al ver que la mayoría de comentarios del chat estaban también en español. Le eché un vistazo a los últimos: 
 
    POLLÓN-15: Bufff, menudo coñitooo. Me lo comería entero! 
 
    MACHO ALFA: Enséñanos las tetas. Queremos tetas tetas tetasssss. 
 
    CONQUISTADOR _111: Me encanta tu raja métete los dedos y el cacharro ese en el culo 
 
    La chica dejó por un momento de masturbarse con aquel cacharro, su mano desapareció de la pantalla y escuché el sonido de un rápido tecleo. Mientras tanto, el tubo naranja se balanceaba casi imperceptiblemente arriba y abajo, y yo seguí con mi propio balanceo sin quitar ojo de la pantalla. Una nueva línea apareció en el chat: 
 
    BRAGAS CALIENTES: Ummm, chicosss, me ponéis a mil. Intentaré atender todas vuestras peticiones, pero mientras tanto dadme propinitas… que se mueva ese MASTURBANCER dentro de mi coño mojado y estrechooo. 
 
    Símbolos de dólar aparecieron en el chat, junto con distintas cifras y acompañados de sonidos de tintineo que se superponían unos sobre otros. Pude ver con claridad que el tubo naranja se estremecía con cada uno de esos sonidos, y con él temblaba también la carne alrededor del consolador. Todo ello vino acompañado de leves gemidos, que me fueron poniendo cada vez más y más caliente. Las teclas sonaron de nuevo. 
 
    BRAGAS CALIENTES: Ahhhh, os siento dentro de mí, chicos… como si fueran vuestras pollas las que estuvieran taladrando mi chochito… No paréissss, yo seguiré cumpliendo vuestras peticionesss. 
 
    Dicho eso, la mano de BRAGAS CALIENTES apareció de nuevo ante la cámara, y continuó jugando con el susodicho MASTURBANCER. Lo sacó algo más esta vez, y pude ver entonces que el interior era redondeado y bastante más grueso. Lo movió hasta el límite del coño sin llegar a sacarlo, y observé que estaba completamente empapado: tan mojado como las paredes carnosas que se cerraban a su alrededor, y que la chica fue mostrando poco a poco mientras movía el vibrante cacharro naranja de un lado a otro. Los comentarios de los espectadores y las propinas no cesaban de aparecer, pero la chica estaba a lo suyo y ya no contestó. Tras un buen rato de jugar con el vibrador se lo metió bien hasta el fondo, su mano volvió a desaparecer y entonces la cámara subió ligeramente… lo justo para que sus tetas, cubiertas con un sujetador del mismo color verde que las bragas, quedasen centradas en la imagen. Eran grandes, pero no de esas enormes que personalmente no me ponen nada, y un generoso escote mostraba buena parte de ellas. Subí el ritmo de la mano sobre mi polla, deseando de repente ver esas tetas al aire, y una vocecilla en el interior de mi cabeza, una vez más, me dijo que ese era el momento en el que la pantalla se ponía en negro. La chica jugó apenas un momento con sus pechos, frotando uno contra el otro un par de veces, y sin más preámbulos se quitó el sujetador. Aquellas dos preciosas tetas rebotaron con un movimiento natural al quedar libres; eran redondas y firmes, con pezones grandes y oscuros que me apuntaban directamente. BRAGAS CALIENTES empezó a sobárselas muy despacio, cada una con una mano. Las apretaba con delicadeza, masajeándolas con los dedos, se las subía un poco y las dejaba caer, para que todos pudiéramos contemplar cómo botaban. El resultado era completamente hipnótico, yo al menos no podía ni parpadear, y cuando empezó a pellizcarse los pezones con los dedos deseé enterrar mi polla bajo esas dos tetas perfectas: imaginé mi falo tieso subiendo y bajando entre ellas mientras la chica las apretaba con sus manos, cubriéndolo; pude ver mi prepucio apareciendo y desapareciendo en la parte superior, mi leche saliendo de repente y cubriéndolas de blanco al caer, llegando incluso hasta esa boca que aún no había visto… tuve que dejar de pensar en aquello y bajar la intensidad de mi mano, si no acabaría corriéndome demasiado pronto. Respiré hondo, me frené y continué disfrutando del espectáculo. 
 
    Tras un buen rato de magrearse las tetas, BRAGAS CALIENTES empezó a mover de nuevo la cámara. Deseé que esta subiera y poder verle así la cara, pero en vez de eso la imagen bajó de nuevo hasta su entrepierna. Ella estaba sentada en una cama, y se acercó más la cámara para mostrar un primerísimo plano de su chocho. Esta vez, en lugar de echarse las bragas a un lado, levantó las piernas y se las quitó directamente, enseñando con el movimiento buena parte de su culo, redondo y bien prieto. Tras arrojar las bragas a un lado, agarró el consolador naranja y empezó a sacárselo, sin prisa. Salió entero con un sonido húmedo, mostrando por primera vez su vagina al completo. Lo dejó a un lado, y después se abrió el coño de par en par frente a la cámara, tanto como sus dedos pintados lo permitieron. Se mantuvo así un buen rato, y observé excitado cómo contraía y dilataba voluntariamente las carnosas paredes internas, empapadas en sus propios flujos. De repente subió mucho las piernas, centrando la visión en el pequeño círculo de su ano; desde fuera de la cámara cayó un chorro de un líquido aceitoso que resbaló justo hasta el agujero. Se lo restregó por él con un dedo, metiendo un poco la punta, y cuando estuvo bien lubricado cogió el vibrador naranja y se lo introdujo en el culo poco a poco… hasta la empuñadura. Las propinas comenzaron a sonar de inmediato, y también los gemidos de placer de la chica. El delicioso y estrecho agujero vibraba ante mis ojos, así como las prietas nalgas que lo enmarcaban. 
 
    La polla me palpitó brutalmente, y tuve que detener del todo mi mano para no eyacular en ese mismo momento. El hecho de que aquella tía estuviese haciendo todo aquello en directo, en ese preciso instante (y también lo buenísima que estaba, claro, aunque no hubiera visto aún su cara), me ponía mucho más de lo que nunca hubiese imaginado. Me presioné la base del capullo con los dedos, sin moverlos, y seguí contemplando el espectáculo. 
 
    Ella se tumbó hacia atrás en la cama y esperé que, esta vez sí, se le viera la cara. Pero había unos cojines apilados detrás, y al apoyarse en ellos apenas atisbé la barbilla y parte del labio inferior, así como algo de pelo (rubio, como había imaginado). BRAGAS CALIENTES debía tener todo aquello más que preparado y ensayado para no llegar a enseñar la cara. Y aunque me hubiera gustado vérsela, no me importó… porque el resto, la verdad sea dicha, era realmente espectacular: un cuerpo de carnes prietas y vientre liso, con el tipo de tetas que más me ponía, un culo redondo y respingón en su justa medida... y un coñito lampiño y de aspecto delicioso, que me imaginé de repente recorriendo con mi lengua. Lo mismo si le veía la cara me llevaba una decepción, tal vez fuese mejor así. 
 
    Ella se había colocado de tal manera que se le veían el coño y parte del culo en primer plano (con el tubo naranja asomando de él), y aquellas jugosas tetas al fondo. Tras jugar un rato con la zona externa de la vagina, apartó un poco el capuchón de piel que cubría el clítoris y comenzó a frotarlo con suavidad. Poco después, usando la otra mano, se introdujo un par de dedos en el húmedo chocho y comenzó a masturbarse con ellos, aumentando poco a poco el ritmo. El consolador naranja vibraba constantemente, mientras ella con la mano derecha seguía trabajando el pequeño botón de carne que coronaba la vagina. De vez en cuando se le escapaba un gemido más alto y prolongado, alzaba un poco las caderas enseñando algo más las nalgas y las dejaba caer de nuevo, provocando que las tetas al fondo se agitaran como si fuesen dos flanes… dos grandes y excitantes flanes que de nuevo me imaginé cubriendo de nata. 
 
    Varios minutos después ella se masturbaba de forma frenética, y empezó casi a gritar mientras saltaba sobre la cama. Los dedos entraban y salían a tal velocidad de su raja que apenas se distinguían un par de borrones percutiendo contra los montículos de carne que los recibían hambrientos; los pechos le rebotaban sin control, bien uno contra otro o bajando y subiendo hasta perder esa forma redonda y perfecta para recuperarla un instante después. Me imaginé ese movimiento a cámara lenta, y entonces supe que ya no iba a aguantar mucho más. Siguiendo un impulso me levanté, me acerqué a la tele (algo que nunca había hecho hasta entonces) y apunté mi polla hacia el cuerpo de BRAGAS CALIENTES sobre la pantalla, imaginando que la tenía de verdad ante mí y que me la estaba tirando. 
 
    Aceleré entonces el movimiento sobre mi polla, dispuesto a la traca final; los gemidos de la chica subieron de intensidad, y empezó a frotarse el coño con una velocidad endiablada justo ante la cámara, con la mano abierta de par en par. Los gemidos se transformaron en gritos, y mis jadeos los acompañaron. Los sonidos de las propinas se multiplicaron por mil, al parecer todos querían colaborar para que BRAGAS CALIENTES alcanzase el orgasmo. De repente, en mitad de un grito prolongado, un espectacular torrente de líquido surgió de la temblorosa raja y cruzó entre sus dedos: fue como si un enorme río hubiese reventado una presa, y unos cuantos goterones salpicaron su lado de la cámara. Cuando me quise dar cuenta yo también gritaba de placer, y un chorro de líquido blanco y caliente surgió como un géiser hacia adelante, manchándome los dedos; hubo un segundo, y un tercero… en todos ellos mi semen cayó sobre la pantalla, donde los fluidos de ella resbalaban ya cristal abajo. 
 
    «Joder con la paginita… —pensé mientras recuperaba el aliento, sin moverme del sitio. Seguía frotándomela, aunque ya despacio— y joder con BRAGAS CALIENTES. Qué buena estás, tía… ¡y menudo espectáculo! Quien tuviese ese chochito a mano, te iba a follar hasta que…» 
 
    —Hostia puta —dije de repente, en voz alta. 
 
    Acababa de ver algo en lo que antes no me había fijado. BRAGAS CALIENTES había relajado el cuerpo y bajado las piernas, y emitía suaves jadeos. Se frotaba el coño despacio, en círculos, y el líquido seguía chorreando entre sus dedos. Un poco más arriba, en una parte del brazo que no le había visto a causa de la postura, había un tatuaje. Era un unicornio… algo que de entrada podía ser muy común, pero este tenía algo especial: se trataba, en realidad, del esqueleto de un unicornio, tatuado en tinta negra, y lo único que tenía color (todos los del arcoíris, en realidad) era el cuerno. Era un tatuaje que en su momento me había llamado la atención… porque ya lo había visto. 
 
    —Me cago en la hostia… Pero si es… —solté, sin poder creérmelo aún— ¡Es la vecina del tercero C! 
 
    Aunque no la conocía demasiado (de hecho, ni siquiera sabía su nombre) solía cruzármela de vez en cuando en las escaleras o el ascensor. No hablábamos mucho, pero aunque me parecía bastante maja de cara solía vestir ropas holgadas… y no demasiado sexis, la verdad. No dejaba entrever, de ninguna de las maneras, el cuerpazo que escondía debajo. Sin embargo, en verano le había visto una vez ese tatuaje, mientras subíamos en el ascensor. La verdad es que me encantó, e incluso llegué a comentárselo. Ella me dio las gracias, pero no parecía tener muchas ganas de hablar, y yo no insistí. Joder, si hubiese sabido lo buenísima que estaba tal vez lo habría hecho… 
 
    «Bueno, ahora ya lo sabes. Así que…» 
 
    Ella cortó la transmisión al cabo de un rato, tras dar las gracias con un mensaje a sus espectadores... entre ellos a mí. La pantalla quedó en negro y yo me fui directo a la ducha. Me imaginé a mi vecina en pelotas frente a mí, esta vez con la cara que sabía que tenía, y la polla me empezó a crecer de nuevo. Bajo el chorro del agua, me la casqué una vez más pensando en ella. 
 
    Al día siguiente, busqué el nombre de mi vecina en el buzón. Se llamaba Virginia (no os diré el apellido, pillines), y no aparecía ningún nombre más junto al suyo. Pensé que no sería fácil montar esos espectáculos viviendo en un piso compartido. 
 
    Esa misma tarde me crucé con ella… y de nuevo, no os voy a engañar: no fue casualidad, claro. Bajé y subí unas cuantas veces en el ascensor, y otras tantas por las escaleras. Al sexto intento, cogí el ascensor en mi piso (el quinto) y vi que alguien lo había llamado en el tercero… rogué para que fuera ella, y mis plegarias fueron escuchadas. Allí estaba, con un chándal gris que parecía quedarle una talla más grande. 
 
    —Hola —dijo ella al entrar en el ascensor, un poco seca. 
 
    —Hola, buenas —contesté yo con mi sonrisa más encantadora. 
 
    De repente me di cuenta de lo nervioso que estaba. Me fijé de refilón en su cara, y la vi más guapa de lo que recordaba, a pesar de que tenía algo de ojeras. Tal vez había estado «trabajando» esa noche… 
 
    —Perdona —le solté de repente, notando cómo el corazón me daba un vuelco al hacerlo—. No quiero molestarte, pero es que me gustaría preguntarte algo… 
 
    Ella me miró extrañada, arqueando una ceja. 
 
    —¿Qué? —me preguntó. 
 
    —Bueno, sólo quería saber dónde te hiciste ese tatuaje… el del unicornio que llevas en el brazo. 
 
    —Vaya… ¿y cómo sabes tú qué tengo ese tatuaje? —su voz parecía llena de suspicacia. 
 
    —Eh… bueno… te lo vi una vez, hace unos meses, creo. Este pasado verano. Fue al subir en el ascensor, te dije que me encantaba. Tú me respondiste que te lo acababas de hacer, y que lo llevabas al aire para que se terminase de secar. 
 
    —Ah, es verdad… ¿y cómo se te ha venido ahora a la cabeza? Porque nos hemos cruzado muchas veces desde entonces, y nunca me has dicho nada. 
 
    Empecé a sentirme incómodo. No era aquella la manera en que yo había imaginado que transcurría la conversación, y no tenía muy preparada la respuesta. 
 
    —Bueno, verás… es que estoy pensando justo en hacerme un tatuaje, y al verte me he acordado del tuyo. Sé que estaba hecho de puta madre, y pensé que tal vez me podrías decir quién… bueno, dónde te lo hiciste. 
 
    —¿Dices muchas veces la palabra bueno, no? —me soltó ella a bocajarro— No sé si te habías dado cuenta. ¿Por qué estás tan nervioso, si se puede saber? 
 
    —Bueno, yo… ehh… 
 
    El ascensor se paró, y los dos salimos. Caminamos por el portal, uno al lado del otro. Ella me miraba, esperando al parecer una respuesta. Así que le respondí, aunque yo no me atreví a mirarla. 
 
    —Te seré sincero… ayer vi de nuevo tu tatuaje. Eso y mucho más. En cierta página de Internet… ya puedes imaginarte cual. 
 
    De repente fue ella la que apartó la mirada y guardó silencio, y pude ver que se ponía roja como un tomate. 
 
    —No me malinterpretes —añadí, rápidamente—. Tu secreto está a salvo conmigo, tranquila. Sólo… sólo quería decirte que me encantó lo que vi. Tienes un cuerpo precioso, no deberías esconderlo de esa manera. Y además eres… eres muy guapa. Joder, ya lo he dicho. 
 
    Los dos guardamos silencio hasta salir del portal. Yo no sabía muy bien qué más añadir, pero no podía marcharme así, sin más, así que seguí hablando. 
 
    —Esta noche, si vuelves a conectarte, me gustaría verte de nuevo. Estaré ahí sobre las diez. Yo… hacía años que no me excitaba de la manera en que lo hice ayer. Perdona si he sido tan directo, pero me parecía justo que lo supieras. 
 
    Ella me miró con una expresión que no supe interpretar muy bien, se dio la vuelta y se marchó sin decir nada más. Yo me quedé allí viéndola alejarse, preguntándome qué estaría pasando por su cabeza. No pude evitar fijarme en su culo: a pesar del chándal holgado podía adivinarse la forma redondeada rozando contra la tela. Lo imaginé al aire mientras caminaba, con las bragas verdes de la noche anterior metiéndose entre ambas nalgas, y sentí cómo me palpitaba la entrepierna. 
 
    Esa noche, poco antes de las diez, entré de nuevo en la página. Lo primero que hice fue buscar su usuario, pero no lo encontré. Tal vez aún no se había conectado… y tal vez no lo hiciera. Puede que no le gustase saber que yo la estaría viendo, o incluso que le diese vergüenza. Aunque la noche anterior, al menos, no parecía sentirse muy avergonzada, todo sea dicho. 
 
    Mientras esperaba a que apareciese, me creé un usuario. Quería que ella lo reconociese, así que pensé en algo sencillo e inequívoco: VECINO 5A. Después pensé que era demasiado soso, así que le di un toque picante: VECINO EMPALMADO 5A. Picante y nada original, no voy a negarlo. Al darte de alta tenías la opción de indicar una tarjeta de crédito, por si querías darle propinas a alguna de las usuarias. Y lo hice, algo que dos días atrás me hubiera parecido impensable. 
 
    Una vez registrado volví a indicar BRAGAS CALIENTES en el buscador. Eran ya más de las diez, pero Virginia seguía sin aparecer. Eché un vistazo a las webcams de alguna de las otras chicas mientras esperaba: en una de ellas una morena bastante delgada se comía un coño casi literalmente, como si le fuese la vida en ello. Enterró la lengua entera entre dos labios abultados y desiguales mientras su amiga se corría entre gritos, y cuando cambiaron de posición cerré la pantalla, volviendo a la página principal. En otra de las miniaturas vi otro chocho en primer plano, con un considerable matojo de pelo rizado y oscuro en la parte superior; en esta ocasión tenía clavada una polla de considerable tamaño hasta la empuñadura, y pulsé en la imagen para acceder a la webcam. Observé durante un buen rato cómo aquel pene bombeaba con fuerza contra la carne rosada rodeada de vello. Su dueño lo sacaba por completo de vez en cuando, dejando unos segundos para que los espectadores apreciásemos cómo la apertura de la vagina se iba estrechando al verse libre de aquel grueso nabo; después metía el prepucio poco a poco, y una vez enterrado por completo aumentaba de nuevo la velocidad, follándose aquel coño casi con violencia. La escena hizo que me preguntase si Virginia montaría siempre sus numeritos ella sola o en alguna ocasión lo haría acompañada. Las imágenes del día anterior acudían constantemente a mi memoria, así que salí de aquella cámara y me dediqué a mirar las miniaturas, por si el cuerpo de Virginia aparecía por ahí de repente. 
 
    Cada pocos minutos introducía su nombre de usuario, y al cabo de unos cuantos intentos el resultado fue positivo. BRAGAS CALIENTES estaba conectada, y noté que el corazón se me aceleraba… y la tranca también. Pulsé sobre el nombre, y accedí directamente a la pantalla en grande. La vista era la misma de ayer, parte de la cama con el montón de cojines apilado al fondo, pero esta vez Virginia no llevaba la ropa interior verde del día anterior. Estaba de pie ante la cama, y se había puesto un conjunto mucho más sexy, con bragas y sujetador de encaje negro y unas medias a juego. La cámara mostraba justo desde el sujetador hasta las rodillas, y vi con claridad el tatuaje que me había descubierto su identidad. De hecho lo acercó varias veces a la cámara… como si me lo estuviera enseñando. También me fijé en que el tubito naranja le asomaba por un lateral de las bragas, y el pensar en que ya tenía aquello metido en el coño me puso aún más cachondo. 
 
    Con una música sensual de fondo, Virginia empezó a bailar de manera muy suave, moviendo las caderas de un lado a otro y pasándose las manos de vez en cuando sobre las tetas, apenas rozándolas. El numerito empezaba muy light… me imaginé que estaba esperando a que más usuarios se conectasen. Yo me fui preparando, y pronto estaba metido en situación: esta vez me quité directamente los pantalones y los calzoncillos, y me empecé a frotar con suavidad la polla, hasta que estuvo bien tiesa. 
 
    —Va por ti, Virginia —le dije a la pantalla. 
 
    Pronto empezaron a conectarse más usuarios al chat, el cual aparecía en un recuadro a la derecha de la imagen… muchos usuarios, de hecho, y al cabo de pocos minutos la lista no cabía ya en la pantalla. En un momento dado Virginia se acercó, llenando la imagen con su más que generoso escote, que mostraba incluso parte de las aureolas. Se escuchó cómo tecleaba, y me fijé entonces en el chat. Bajo los saludos y comentarios obscenos de los usuarios que iban entrando pude ver la primera frase de la noche de Virginia: 
 
    BRAGAS CALIENTES: Hola, chicos… Hoy me siento especialmente cachonda, por un motivo concreto que no os puedo contar. Solo puedo deciros que tengo el coño mojado ya, y que muy pronto podréis comprobarlo. Como veis ya me he metido el MASTURBANCER bien dentro, así que podéis empezar a darme placer en cuanto queráis. Y ahora… disfrutad del espectáculo. Si aguantáis, hoy habrá sorpresita al final. 
 
    Sentí un agradable calor en los huevos ante aquellas palabras. Supuse que ese motivo del que hablaba era yo… o al menos eso quise imaginar. Con el nombre de usuario que me había puesto no podía quedarle duda de que la estaba viendo, y en cualquier caso ya se lo había dicho por la tarde. Debía haberse puesto aquella ropa interior tan sensual para mí, estaba seguro. 
 
    El chat se inundó de mensajes, pero yo apenas leí los primeros. Ella, sin dejar de bailar, empezó a aumentar la intensidad del número. No tardó mucho en quitarse el sujetador, y al ver cómo temblaban aquellas preciosas tetas al ritmo de la suave música subí también la velocidad de mi mano, apenas rozándome para que aquello durase más. Pronto sonaron las primeras propinas, pero yo decidí esperar. Sus manos juguetearon con aquellos jugosos pechos, y hubo un momento en que Virginia bajó un poco la cabeza, lo justo para que se le vieran la boca. Tras sacar la lengua y empezar a moverla de manera lasciva, humedeciéndose ambos labios, se subió el pecho derecho con las manos y lamió el pezón. Pasó la punta de la lengua por encima una y otra vez, dibujando lentos círculos sobre la aureola y pintándola de saliva, y finalmente se metió el pezón entero en la boca, junto a una buena porción de pecho, succionando como si mamara de él. Al apartar los carnosos labios, un hilo de espesa saliva quedó colgando de ellos por un momento. Virginia repitió la operación con la teta izquierda, después apretó una contra la otra y las restregó vigorosamente, lamiéndolas de vez en cuando y dejándolas cada vez más húmedas. Se empitonó de manera evidente, y pensé que podría rayar la pantalla de su cámara 4k si quisiera con aquellos enormes y afilados pezones; también pensé en cómo me gustaría poder lamerlos como ella estaba haciendo. 
 
    Una vez terminó con las tetas, y a petición popular, fue directa al grano… al tierno y sin duda delicioso grano que tenía sobre los labios vaginales. Tras quitarse las bragas, con los ligueros y las medias aún puestos, acercó la cámara a sus zonas bajas y empezó directamente a tocarse el clítoris. El MASTURBANCER, que asomaba de entre los labios aún cerrados, se agitaba de vez en cuando, y los sonidos de monedas cayendo se repetían… así como los gemidos de Virginia. Decidí probar yo entonces. 
 
    Había conectado el teclado del ordenador a la tele para poder escribir con facilidad. A la izquierda de la pantalla, al pinchar en mi nombre de usuario, se abría una ventanita para escribir. Justo al lado aparecía un botón con el símbolo del dólar, que era al que había que darle si querías mandar una propina… junto con una descarga al MASTURBANCER. Según había leído, cada pulsación equivalía a 20 céntimos, que iban directos a la cuenta de Virginia. Antes de pulsar el botón, escribí algo: 
 
    VECINO EMPALMADO 5A: Estos van dedicados a tu unicornio, BRAGAS CALIENTES. Te los envío desde la punta de mi erecto rabo. 
 
    Dicho esto pulsé el botón del dólar una, dos, tres veces… no sé exactamente cuántas (seguro que más de diez, y puede que de veinte), pero todas seguidas. Comprobé excitado cómo el tubo naranja vibraba y zumbaba sin parar, haciendo temblar el coño de Virginia ante mis ojos y arrancándole un prolongado gemido. Dejó de acariciarse el clítoris y se abrió los labios ya húmedos con una mano, mientras añadía un par de dedos al tubo naranja y se pajeaba al son de mis propinas. 
 
    Al cabo de un rato de apuñalarse con los dedos los sacó, chorreantes, y acto seguido su teclado sonó una vez más. No tuvo tiempo de limpiarse, y el imaginar que estaba manchando las teclas con sus propios jugos me excitó sobremanera. Y aún más lo que escribió después: 
 
    BRAGAS CALIENTES: Mi coño está hambriento, y unos simples dedos no le bastan. Tampoco este bonito consolador naranja, que en unos segundos pasaré a meterme en mi estrecho culito para que no dejéis de enviarme vuestras mejores vibraciones. Así que aquí viene mi sorpresa: esto va dedicado a ti, VECINO EMPALMADO 5A. 
 
      
 
      
 
    Virginia empezó a subir la cámara hacia arriba. Llegó hasta las tetas, que casi llenaron la pantalla… y siguió subiendo. «¡Va a enseñar la cara»! —pensé. Los labios, carnosos y pintados de un rojo intenso, aparecieron mostrando una sonrisa. Y cuando el encuadre subió un poco más y se alejó, me llevé una sorpresa. Una recargada máscara veneciana le ocultaba el resto de la cara, dejando al aire solamente los ojos. Si no hubiera sabido que era ella, no la habría reconocido. A continuación, escribió de nuevo: 
 
    BRAGAS CALIENTES: Mi chochito, como ya he dicho, necesita algo más… algo caliente, tieso y palpitante. Necesito una buena polla, pero nada de juguetes… una polla de verdad. Quiero sentirla dentro de mí, notar el tacto de sus venas latiendo en mi interior, y extraerle hasta la última gota de deliciosa leche. Así que, VECINO EMPALMADO 5A…, si tienes lo que hay que tener, baja aquí ahora mismo. MI COÑO Y YO TE ESPERAMOS ANSIOSOS. 
 
    Una vez dicho esto se recostó en la cama, sin tener que preocuparse de que se le viera la cara gracias a la máscara, y abrió aquellas preciosas piernas envueltas en seda negra. Dejando bien a la vista el coño, se separó los labios con ambas manos, mostrando el húmedo interior, y subrayando así sus palabras. 
 
    No podía ser cierto... ¡Aquel tesoro que estaba ofreciendo era sin duda para mí! Me levanté raudo, me puse los pantalones sin calzoncillos, me calcé y salí de casa. 
 
    En el espejo del ascensor pude ver como la forma de mi polla tiesa se dibujaba claramente contra la tela de los pantalones. Sería difícil ocultarlo si me encontraba con algún vecino, pero poco me importó. Iba que echaba humo, pensando en lo que estaba a punto de suceder, y sin acabar de creérmelo. Llamé a la puerta de Virginia con la mano, y escuché que otra puerta se abría dentro, y después unos pasos que fueron de un lado a otro, antes de oír que se acercaban a la puerta de entrada. Me la imaginaba ya desnuda, pero me abrió con una bata blanca puesta y sin la máscara. 
 
    —Aquí estás —dijo, con una medio sonrisa—. Me preguntaba si de verdad tendrías lo que hay que tener. 
 
    —Por supuesto que lo tengo —respondí, y me miré el paquete—. Aquí puedes verlo. 
 
    Ella siguió la dirección de mi mirada, y entreabrió los labios al ver lo que se adivinaba allí abajo. 
 
    —Vaya… pues parece que sí. 
 
    Vi deseo en sus ojos cuando los alzó de nuevo, como sin duda ella vería en los míos, y sin decir nada más avancé hacia ella, buscando sin dilación su boca. Su lengua recibió la mía casi con ansia, y tras unos segundos de húmedo pulso me dispuse a desatarle la bata. Ella se apartó entonces, más bruscamente de lo que me habría gustado. 
 
    —Eh… para, para. Quietecito ahí. El show no empieza hasta que no estemos delante de la cámara. 
 
    —¿Delante de la cámara? Pero… yo no… 
 
    —A ver si lo entiendes: no has venido aquí para follarme sin más… Has venido aquí para unirte a mi show. Y si no te parece bien, ya puedes volverte a tu habitación y seguir cascándotela mientras me ves en la pantalla. 
 
    No tuve que pensármelo demasiado. 
 
    —Me… me parece bien, pero no puedo aparecer sin más en… 
 
    Antes de que yo acabase la frase, ella cogió algo de una mesa y me lo enseñó. Era una máscara de arlequín, que iba a juego con la suya, que estaba justo al lado. 
 
    —Yo tampoco quiero que nadie me reconozca. Y ahora desnúdate, mientras te explico un par de cosas. Mis espectadores están esperando, y yo estoy perdiendo tiempo y dinero, así que démonos prisa. 
 
    Empecé a ponerme nervioso, pero no podía dejar escapar aquella posibilidad. Mientras me sacaba la camisa, ella siguió hablando. 
 
    —Una vez entremos en la habitación, dejamos de hablar. Tan solo gemidos y gritos, esos todos los que quieras. 
 
    —Pero y si necesito… 
 
    —Tú no necesitas nada. Yo marco el ritmo, te iré indicando lo que viene a continuación de una manera o de otra. Lo que tú tienes que hacer es mirar mucho la pantalla, y acordarte de las sin duda innumerables pelis porno que ves. Porque, aún más importante que lo que hagamos, es que los espectadores lo vean bien… con el mejor ángulo y lo más cerca posible, según lo que toque. ¿Entendido? 
 
    —Entendido —respondí, justo tras sacarme los pantalones y dejar mi artillería al aire. Ella se agachó ante mí, y pensé por un momento que, pese a todo lo que estaba diciendo, se la iba a meter entre aquellos dos jugosos labios. Pero no fue así… sólo quería comprobar la mercancía. 
 
    —Vaya, vaya… —dijo, agarrándola con una mano y levantándola un poco. Tiró de la piel hacia abajo con suavidad, dejando completamente al aire el prepucio, y yo tuve que contenerme para no dejar escapar un gemido—. Te gastas buena tranca, sí señor. Va a dar mucho juego, sin duda. 
 
    Dicho esto se levantó, se desanudó la bata y, tras quitársela con un rápido movimiento, la arrojó sobre una silla. Las tetas le botaron de forma sensual al hacerlo. Ver aquel cuerpazo desnudo frente a mí, cubierto tan solo por el liguero y las medias negras, hizo que la polla me saltara con un movimiento involuntario. Ella sonrió y cogió su máscara, tendiéndome la mía. 
 
    —Empezaré tocándome un poco más ante la cámara para calentar a los espectadores y esperar a que entren otros cuantos: tú mientras te sobas la polla despacio a mi lado, pero sin intervenir. Por último… tengo el MASTURBANCER metido en el culo, y ahí se va a quedar. A no ser que yo te lo indique sin la más mínima duda, mi culo no se toca, ¿entendido? 
 
    —Entendido —respondí, mientras me ponía la máscara. 
 
    —¿Todo claro? —me preguntó mientras se ponía la suya. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Vale, pues entonces al lío. Solo un par de cosas más antes de entrar. La primera, recordarte que no digas nada, y sobre todo que no sueltes mi nombre… o te juro que te la arranco de un bocado. Y la segunda —mientras decía aquello, me agarró de nuevo la polla, masajeándola suavemente esta vez—… decirte que estoy deseando probarla. Llevo años deseándolo, idiota, pero los tíos estáis ciegos… solo cuando veis unas buenas tetas o un buen culo os fijáis en nosotras. 
 
    Abrió entonces la puerta de la habitación, sin darme tiempo a replicar. Entró contoneando su precioso culo, del que asomaba el tubito naranja, y yo fui detrás como un corderito. 
 
    La habitación era del mismo tamaño que la mía, pero la verdad es que parecía más grande. Quizá porque estaba bastante despejada, pero sobre todo por la intensa iluminación: aparte de las luces normales, había un par de focos que parecían de estudio fotográfico, y que no dejaban ni un rincón con sombra en toda la estancia.              La cama era bastante amplia, y justo a los pies había una mesa baja con un teclado y una pantalla de ordenador en un lado, y una pequeña cámara en el centro. La cámara estaba situada sobre un brazo extensible, que al parecer se podía doblar por varios sitios. A la izquierda de la mesa había una pantalla de televisión bastante grande, donde se veía la cama. En la pared más cercana, sobre una estantería, descubrí con sorpresa una variada colección de pollas: consoladores de todos los tipos, colores y tamaños, que sin duda usaba en sus espectáculos. Virginia se sentó en la cama, y apareció entonces en la pantalla. Mientras tecleaba, yo di un par de pasos y aparecí en la tele por detrás de Virginia, con mi máscara de arlequín y la verga tiesa como carta de presentación. Fue extraño verme así, y noté que la excitación bajaba un poco a causa de los nervios. Siguiendo las directrices de Virginia empecé a sobármela, muy despacio…, lo justo para mantener la erección. 
 
    BRAGAS CALIENTES: Aquí estoy de nuevo, chicos. Y como veis traigo compañía… No os vayáis, porque pronto esta hermosa tranca va a estar taladrando mi chochito. 
 
    Se tendió entonces en la cama, a mi lado, pero mirando hacia la webcam. La colocó para que se la viese a ella entera, y a mí solo desde la cintura hasta las rodillas, y sin más empezó a tocarse. Se sobaba el coño muy despacio, abriéndolo de vez en cuando con los dedos; desde arriba yo no podía verlo directamente, pero sí en la pantalla; lo que sí podía ver era una buena panorámica de la parte superior de sus tetas, y el nacimiento de los labios de su vagina con sus dedos apareciendo y desapareciendo entre ellos. Vi sobre la pantalla que no paraban de entrar nuevos usuarios, y al cabo de unos minutos Virginia se levantó y se arrodilló ante mí. Esta vez, sin duda, iba a probar la mercancía. 
 
    Movió la cámara para que enfocara su cara más de cerca, cubierta con aquella recargada máscara. Después la movió un poco hacia un lado, hasta que mi polla apareció completa dentro del encuadre, y se puso manos a la obra. Nunca mejor dicho, porque lo primero que hizo fue poner la mano izquierda sobre mi polla, dejando solo una pequeña parte del prepucio asomando entre sus dedos. Entonces la bajó despacio hasta llegar a los huevos, volvió a subirla y empezó a pajearme despacio. Mientras lo hacía se dedicó a masajearme los testículos con la otra mano, y cuando me quise dar cuenta su lengua recorría mi polla entera, desde la base hasta la punta del capullo. Repitió el movimiento varias veces, ascendiendo despacio en cada ocasión, y lamiendo también mi palpitante escroto al bajar. Yo mientras tanto alternaba la mirada entre lo que tenía debajo de mí y la pantalla, donde veía lo mismo que estaba sintiendo pero desde otro ángulo… y en un perfecto primer plano. Era algo no solo curioso, también de lo más excitante, como si estuviese viendo una película porno y sintiéndola al mismo tiempo. Y es que, joder, ¡Yo era el actor principal! 
 
    Tras un último lametón Virginia se la metió en la boca, y en ese instante clavó sus ojos claros en los míos. Noté sus deliciosos labios bajando y subiendo sobre el cuerpo carnoso, solo un poco al principio, y el calor de su lengua jugueteando sobre mi prepucio. Poco a poco aumentó el ritmo de la mamada, y también la cantidad de polla que iba engullendo. Pude notar cómo movía la lengua para colocarla debajo, y sentí resbalar mi palpitante capullo sobre ella hasta alcanzar prácticamente el fondo de su garganta. Poco faltó para que sus labios llegasen a alcanzarme los huevos. Entonces dejó de mirarme a mí y miró a la cámara… a sus espectadores. Enterró mi polla entera en su boca unas cuantas veces más, con fuerza esta vez, y apenas si noté un amago de arcada al final. Entonces la sacó, dejando que un reguero de saliva cayera desde sus labios y le regara las tetas. Empezó a jugar con la lengua sobre el prepucio, sin dejar de mirar a la cámara, y tras una nueva tanda de lametones laterales siguió mamando, sin metérsela tan hondo esta vez. Nunca jamás me la habían chupado de esa manera: Virginia actuaba como una actriz porno de las consagradas, y me pregunté cuánto habría practicado para alcanzar esa maestría. Si seguía así, no tardaría en correrme. 
 
    Entonces, como si me hubiese leído los pensamientos, se sacó mi carnosa piruleta de la boca y se recostó sobre la cama, abriéndose de piernas justo en mi dirección. Me fijé en cómo quedaba encuadrada su entrepierna en la pantalla, y supuse que ahora me tocaba a mí chupar. Me asaltaron unas ganas tremendas de probar ese rosado coñito. Me agaché entre sus piernas (que ella tuvo que separar aún más por culpa de mi máscara), saqué la lengua y ataqué. Separé los labios con los dedos y empecé a lamer aquella deliciosa gruta arriba y abajo. Pronto degusté su intenso y excitante sabor recorriendo mi lengua, y al cabo de unos segundos noté cómo Virginia me agarraba la cabeza y me la giraba hacia un lado. Vi entonces la imagen de la tele, en la que sin duda mi máscara había estado tapando la visión de su entrepierna. Me coloqué entonces en una postura bastante más incómoda, pero de tal manera que se apreciara bien el recorrido de mi lengua entrando y saliendo de su coño. Estaba ya bien empapada cuando empecé a jugar con un dedo sobre su clítoris, apartando la piel que lo recubría con la otra mano. Mientras lo hacía no dejaba de mirar la pantalla de la tele, procurando que se viera todo lo mejor posible. 
 
    Poco después ella se puso a cuatro patas sobre la cama, con el cuerpo ladeado; antes había colocado la cámara para que el culo quedase bien encuadrado en un plano cercano, y giró la cabeza para comprobarlo. Recolocó un poco la cámara, dejando un hueco vacío que es donde entendí que yo debía situarme. Os aseguro que la visión de aquel perfecto culo en pompa, con el tubito naranja asomando tembloroso del ano y la rosada hendidura chorreando debajo me puso como una puta moto. Me agarré la tranca y busqué sin preámbulos su coño. Pero ella se apartó un poco al notarlo empujar contra los labios, y vi que con un dedo me señalaba con discreción la pantalla. Al mirar me di cuenta de que tapaba a Virginia con mi cuerpo, así que me coloqué un poco más a la izquierda y giré las caderas en dirección contraria. La posición no era demasiado natural, pero de esa forma los espectadores (y yo mismo) pudimos contemplar con detalle cómo mi polla penetraba el chochito de Virginia… lo taladraba, tal y como ella había prometido. La encajó con un sensual gemido, y la sensación del roce contra el interior de su vagina hizo que yo me estremeciera. Sin dejar de mirar la pantalla, y echando el brazo atrás para que no tapara nada importante, me la follé a una velocidad menor de la que el cuerpo me pedía. Yo mismo me recreaba en los detalles de la imagen en 4k, aunque de vez en cuando miraba hacia abajo para tener una visión directa y completa de su culo, y de cómo mi polla desaparecía y volvía a aparecer entre aquellos dos gloriosos y prietos montículos de carne. Planté mis manos en sus nalgas de manera inconsciente, pero enseguida vi que tapaba la visión y de nuevo quité la derecha. Aunque antes de hacerlo le di un buen azote, y ella dejó escapar un gemidito que me pareció algo forzado… pero que sin duda me daba, al mismo tiempo, su aprobación. Yo, ni corto ni perezoso, saqué la polla y la azoté con ella varias veces sobre la misma nalga, la que estaba más cerca de la cámara. 
 
    —Mmmmmm —gimió ella, mirándome de refilón con una medio sonrisa. No lo habría imaginado, pero verla con la máscara veneciana puesta me resultaba super morboso. Le azoté la otra nalga con el rabo, como si fuese un látigo de carne, y después se lo hundí de nuevo en el caliente y cada vez más resbaladizo chocho. Subí el ritmo de mis embestidas, y la carne de sus nalgas tembló en oleadas con cada nuevo choque. Era realmente hipnótico. 
 
    Mantuvimos esa posición durante bastantes minutos, en los que fui alternando la penetración con sonoros golpes de nabo en el culo e incluso en el coño. Luego ella se puso boca arriba sobre la cama y me ofreció de nuevo su sexo, abriendo las piernas de una forma espectacular. Un reguero de líquido le descendía desde el vértice inferior de los labios hasta alcanzarle el ano, empapando tanto el delicioso agujero como el aparato naranja que asomaba de él. Sentí ganas de sacarle aquel cacharro y sustituirlo por mi polla… me habría encantado follármela por el culo en esa postura, mientras jugueteaba con los labios de su vulva y veía salir el brillante líquido entre ellos… pero ella había sido tajante con lo de que su culo no se tocaba, y no quería echarlo todo a perder. Así que, sin darle más vueltas, la introduje en el más grande de sus agujeros... que tampoco estaba nada mal, no me estoy quejando. Era un coño estrecho, podía sentir las paredes bien prietas y calientes envolviendo mi aparato cada vez que empujaba. En aquella postura, pude disfrutar también del movimiento de sus caderas y de los constantes botes de sus generosos pechos. Lo veía en directo durante un rato, para después mirar a la pantalla y contemplar la escena desde otro ángulo, además de asegurarme de tapar lo menos posible el cuerpo de Virginia. Estaba claro que los espectadores no habían ido allí a verme a mí, pero sin duda estaban encantados de que una polla de verdad hubiera entrado en juego: los mensajes no paraban, y el ruido de monedas cayendo era casi constante. Mientras seguía trabajándome a modo el coño de Virginia, en un momento dado noté vibrar el tubo del MASTURBANCER contra mi escroto; con curiosidad lo agarré, y noté cómo temblaba entre mis dedos. Virginia se dio cuenta, y me miró a través de la máscara, con una expresión que me pareció de advertencia. «Ni se te ocurra sacarlo» —me decían sus ojos. No pensaba hacerlo, pero sí que tiré de él un poco, hasta que la parte más gruesa ensanchó el ano de Virginia. Desde mi posición no podía verlo, pero sí en la pantalla de la tele. Lo empujé de nuevo hacia su interior, y volví a tirar un poco de él para presionarlo una vez más hacia adelante. Cuando Virginia comprendió que estaba jugando con el consolador en su culo, pero que no iba a sacarlo, su rostro volvió a relajarse… bueno, la parte que podía verse, al menos. A continuación volvió la cara enmascarada hacia la pantalla una vez más, entrecerró los ojos y sacó la lengua en un gesto lascivo, dejándola allí quieta mientras su cuerpo se mecía al ritmo de mis embestidas. Dejó que la saliva resbalara sobre la lengua, mojándole la barbilla y goteando desde la punta de esta sobre sus clavículas. Tal vez podáis imaginar cómo me calentaba todo aquello… no es que estuviese caliente, es que mi cuerpo era una olla a punto de estallar. Y el de Virginia aún más, porque de repente sus gemidos subieron tanto en intensidad como en ritmo; con un movimiento rápido llevó una mano hasta mi verga y se la sacó del coño. Sin soltarla empezó a golpearse con ella sobre el clítoris, tan rápido como su mano lo permitía: sus gemidos se transformaron en gritos, y emitió algo parecido a un alarido en el mismo momento en que un tremendo chorro surgía a presión de la palpitante cueva de su coño. Me regó la polla al completo de caliente líquido, y también parte del abdomen. Su cuerpo entero temblaba, pero no se detuvo: continuó usando mi polla a modo de porra, golpeándose esta vez sobre los labios mayores mientras la miel seguía surgiendo entre ellos como un surtidor, y provocando un sonido de chapoteo de lo más excitante. Estaba poniendo las sábanas completamente perdidas... y también a mí. Yo miraba el espectáculo sin pestañear, y aunque en aquel momento no me di cuenta, bajo mi máscara de arlequín tanto mis ojos como mi boca estaban abiertos como platos. 
 
    El alarido de Virginia se detuvo, y los temblores fueron cesando. Ella no me soltó la tranca ni por un instante, y cuando me quise dar cuenta se había arrodillado de nuevo ante mí y mi erecto rabo apuntaba directamente hacia su boca. Cuando abrió los labios, sacó la lengua y acercó aún más la cara, comprendí cómo iba a acabar aquello, y noté cómo una tremenda palpitación me recorría la polla desde la base hasta la punta. Ella empezó a pajearme primero con una mano y después con las dos, cada vez más fuerte; esta vez fue mi turno de estremecerme de placer y gemir. Tras unos segundos noté como si todo el calor de mi cuerpo bajase de golpe hasta mis huevos, utilizando mi polla a continuación como rampa de lanzamiento. Un auténtico estallido de semen emergió de repente de mi hinchado prepucio, que se había puesto rojo; grité de placer, y tuve que hacer un gran esfuerzo para no cerrar los ojos... no podía perderme aquello. Contemplé cómo varios chorros espesos y blanquecinos salían a toda velocidad hacia la cara de Virginia: un par de ellos cayeron directamente sobre su lengua, y otro se coló en lo más profundo de su garganta. Ella subió aún más la velocidad de sus manos, y noté que todo el cuerpo me temblaba. El semen siguió surgiendo a borbotones, manchando también los labios y las mejillas de Virginia, salpicando incluso la máscara veneciana y decorándola de blanco. Cuando parecía no quedar ya nada, Virginia me presionó la base del pene con una sola mano y la deslizó hacia adelante, apretándolo con fuerza, como si de una manga pastelera se tratase. Los últimos restos de blanca crema asomaron por la punta, perezosos. Los recogió con la lengua, y a continuación enterró mi prepucio de nuevo en su boca, como si quisiera exprimir hasta la última gota. Succionó con fuerza, y eso es justo lo que hizo: me extrajo esa última gota, y se la tragó junto con el resto. Gemí una vez más, y después contemplé a Virginia. Ella no me miraba ya a mí, sino a la cámara, fijamente. Empezó a relamerse entre jadeos, arrastrando las gotas de lefa que le rodeaban los labios hacia el interior de la boca. Tenía restos de semen no solo en la cara y en la máscara, sino también en las tetas y en otras partes del cuerpo, destacando especialmente sobre la seda negra de las medias. Miré también a la cámara, para ver lo mismo que veían los espectadores de Virginia, cuya cifra había sobrepasado los cien. Allí estaba ella, de rodillas con su recargada máscara veneciana, dedicándole gestos lascivos a la cámara. Seguía acariciando mi polla, limpia de semen pero bañada en su saliva. A mí sólo se me veía desde el ombligo para abajo. Estaba empapado en sudor y también en los flujos de Virginia, con los que tan profusamente me había regado. Si la cámara hubiese subido en ese momento, habría descubierto una sonrisa de auténtico imbécil debajo de mi máscara de arlequín. 
 
      
 
    No os entretendré mucho con lo que sucedió cuando desconectamos la cámara, iré directo a lo más jugoso. Hablamos sobre lo que ella me había comentado justo antes de que comenzásemos el espectáculo… eso de que llevaba años deseando probar mi polla. Al parecer yo le gustaba mucho, y resulta que había confundido su extrema timidez con bordería. Sí, yo pensé lo mismo que estáis pensando vosotros… ¿Timidez? ¿Después de lo que acababa de ver? Ella me contó que hacía años que no estaba con un tío, y que si hacía lo que hacía así de bien es porque había practicado con sus consoladores… y mucho. Allí, a solas en su habitación y sin mostrar la cara, se convertía en alguien diferente… o más bien era el único lugar donde se permitía ser como era en realidad, dar salida a su pasión y disfrutar de su cuerpo. Saber que, además, decenas de desconocidos la contemplaban mientras hacía todo aquello, con la polla en la mano y sacudiéndosela en su honor, la ponía super cachonda. Me dijo también que esa misma tarde, después de que yo le confesara que la había visto, subió de nuevo a su piso, caliente como el culo de una sartén. Al imaginarme con la polla tiesa frente a mi tele mientras la contemplaba, se había puesto como una moto, y se fue directa a su habitación... aunque no conectó la cámara. Según me dijo cogió uno de sus juguetes y se dio un buen homenaje, imaginando que era yo quien me la estaba follando. Mientras lo hacía, pensó en cómo conseguir que aquello sucediese de verdad… y no tuvo que darle muchas vueltas. Usaba a veces la máscara veneciana en algunos de sus shows, y había comprado la de arlequín soñando que alguna vez alguien la acompañaba en su espectáculo. El saber que iba a ser yo quien la utilizase hizo que se corriera a lo loco… aunque no tanto como lo había hecho esa noche conmigo. 
 
     Y ahora os haré un resumen de lo que vino después. Hubo más sesiones, por supuesto. Al principio alguna de vez en cuando, mientras que el resto de las noches yo la observaba desde mi casa, jugando con sus consoladores y dedicándome sus orgasmos múltiples; me regalaba sus tremendas y explosivas corridas, que yo correspondía con las mías. 
 
    Poco a poco empezamos a multiplicar el número de sesiones, realizando varias conexiones diarias… y al menos dos polvos por sesión. Probamos todo tipo de posturas y añadimos otros juguetes a la colección. Y, por supuesto, no tardé en probar su delicioso culito, que curiosamente nunca antes había conocido otra cosa más que juguetes de silicona. Todo aquello hizo que el número de seguidores se multiplicara exponencialmente, y con ellos las ganancias. Hacíamos privados algunos de nuestros shows, lo cual nos reportaba bastante más dinero aún. 
 
    Así que puedo afirmar que, actualmente, no necesito otro trabajo. Me he mudado a su piso, que ahora pagamos a medias, y repartimos las ganancias de nuestros espectáculos. A veces, cuando queremos darnos un capricho, nos toca hacer horas extra, pero no nos importa demasiado. Algunos fines de semana descansamos, y cuando echamos un polvo lo hacemos con posturas más relajadas… y con la cámara apagada. 
 
      
 
    Por supuesto, ella no se llama Virginia en realidad, y yo no os he dicho mi nombre. Pero, si entráis cualquier día en la web, es muy posible que encontréis a una dama de máscara veneciana con un unicornio cadáver tatuado en el brazo. Veréis que tiene un cuerpo de escándalo, unas deliciosas tetas naturales y un culo redondo y perfecto. Su coño resulta sencillamente explosivo: suelta auténticos ríos de placer por él…, ríos que un sonriente arlequín surca de manera incansable con su siempre dispuesta verga. 
 
      
 
    Por cierto… Gracias, gracias y gracias, amigo Luis. Un millón de gracias. 
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